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REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 21 
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•^•33 G0ND1GI0NF.S: 
El pago seri sUmpre arlelatitado y en metálieo ó an letras ele fácil c»bro.—C»-

rrísponiales ett Psrr»* A.̂  Loretta, luí Oaumartin, 61, y J. Jones, Paubourg 
Mointmartr*, 31." 1-

,i-

DE lÓSE IGNACIO MIRXBET 
TENIENDO SOSPECHAS DB QUE EN ALGUNOS ESTABLirciMIEN<lr»>y]E;||Í^í-i|JÍRAS 

CCASUS DE LBGIAS, TOMANDO EL̂  NOMBRE DE LA DE MIRABET, Y A ÍTO DE EVITAR 
QUE'NBESTBQS'-CONSUMIDaRl&SEVBAS'ESGAÍIADOS, HE AQUÍ LOS PUNTOS DON
DE ÚNICAMENTE SE EXPENDE EN €AS9:A£1£NA LA VERDADBBA Y iLEfiíTiMÁ bBQ̂ lA 
JABONOSA DB MIBABET: . . . 

Ctopelnitív* del Ejército y Armada, calle de Jara; D. Jeaqnrn Biiíx, Drog^ieria; Onatro San
to»; D. Joaquíb Buréela, Puerta de.Maccia; D^Tomas Seva, ckll» ddiíOHina; D Josa EBÍE Na-
yarre, Comedias 5; D.Jo.»é.Rpjiwra,C»»teHn4il; Sra. Vindaéhijo» d*Pic«, Verdura»;.^e^ora 
Yiada>i hiJM de JlMixñao J^DÜérrUi V«rdurai» H; D. J^sé Andrea, Ŝ n Francisco etquiíu^ Pa
la*; D̂  Gipéi Gar*í# C.añabate, paljallos 1; D.,,Antonio GonzAlez, San Fernando 51; Sociedad 
Cooperativa del,Obrero, G'oráeía d«̂ S?in Francisco; D. Jnan Ro«a, Coatre Santps 18; D. Joií 
PagAn, Aire 8; D, íráncigco (lopzárez, Plaza de los Caballos 6; D. Diego García, Serreta 5; don 
Victer Martínez, plafca del'Sevillano; Don Diego García, Serreta; Den Manuel Foyede 
Martiííez, llorera {)'a{̂ ; t)Ali Aiiastasib Lói>ez, plaza de la Merde'dj esquina é la ealle del 
Düqrie; lionfceclltií Cotillas; Síi'reítá;Dóti'A|[ustín Conesa,-ealle de Canales; Don Anjjel 
Moríffte,-««ft'erití6' da li CAHd**; D; José Mafia Ramón, plaza RoIdAn; D, Manuel Hamández, 
D. Matías 34; DPedHSttrabia, Carmen 34; D. Manuel Martínez, plaza^del Rey 3; D. J»e« Go
mes ( Wj«i, Pcierta de Murcia; D^ Juan Gecilia, Ángel 40; D. Giuis SAnel̂ ez, Jara 20; P,. T̂ mAs 
Gar< â, (¿aridad 4; &. J«ié I>»dn Coeta, Doqa» esquina á la plaza de San, Leandro; D, Anasta
sio L4|*a ^Ue. deja PjalfDa, Doña J»R«(a I#»^ Caridad, 9, panadería. 

Para vA» iM*i!<9f& .dii'ISli'f* P-^ ^°ico rep|esantante ea las provincias de Albacete, Murcia, Ali-
eante j,,Alffftrta,,D. Femando Qin í̂nez deBerengner, «alie de Martín Delgado, 9, pral. Carta-

«USEO COMERCIAL 

Sección agr ícola : Arados.-— 
Azafí'Kdores pitra hi Tid.-^ TapoHa-
dora» -i-IngWtadore8.**-'Biomba8.— 
Noriáe.-^MtiébléBíjára jardín .-—Ja
rrones. "Qttaiftó inaectícidá '•Herí'* 
mí'ntáí códiiiléto i>ara íá agricul
tura."' 

Millas y M a q u i n a r i a : Má-
quina| y, caldetas de v.appr.—Bom
bas.-r-Vias fér,rea8.—Wagones.— 
TuberiAS.—Tornillaj*.—Cuba».— 
Cables^—Deaiaerustaat».—-Manu
facturas de cautchac y ainiánto.— 
CBisolei.-— Gaíndilw.—-Barrenat.— 
fiéos.-^lie|^h*8.^Etc,, etc. 

Cénaítrtlóciónt'Chit&enéad, pî  
lá«, escálétó ydetoás manafattii-
raá de tü'ár*tíióí.—Sffbn»», inodoros, 
tubtia y codos delliterri par* aguas 
y rej^etesi-^Mosáipos y depífs pro-
duptos JjidrAn,Ucoa_de mArmol artifi-
ci|(l.---l],^d4r\llp hueco, tej^ plana. 

balaustres, remates y jarrones de 
barro cocido.—Papeles pintados.— 
Mayólicas, etc., etc. 

Mobil iario: Sillas,—Cómodas. 
—Mesas—Camas^Espejos. —Cajas 
de cauda,le,s. -j- Básculas, etc., ^tc. 
PASAJK DE CONKSA.—PUERTA DE MURCIA. 

^BLiqGRAFIA. 

En la acrodilada revista El Si
glo Médico correspondionte al día 
21 de Mayo anterior, inserta ol pro
fesor de medicina D. Amancio Rico 
el juicio que le mefétío ía m9raoria 
publicada el año pasado por el doc
tor Cándido; el cual juicio lo publi
camos íntegro, paVa satis'facciónde 
nuestr^^ralgo el señor Director de 
la oflJraa sa)R.lt«rIiî  para tatisfac-
ción también de nuestro Ayunta
miento que la creó y la sostiene y 
para qué se vtia qiie- en la cuestión 
def sa*néamiérito de Cartagena pien
san lo? forasteros como nosotros 
pensamos. ' , 

j HeA|¡íltÍ^(il&#feií«l'|pi'^Íft'>|e 
'perióaíc(^|i^OÍ^«Íonhl. •>: •- ;p ' 

tServicigsmimicipal^ dei^i^ie-
ne y soíw¿» îclaíí.—MenWria. Üé'ios 
¡trabajos practicados ^j^r «stó Cen
tro desde »u creación en 1." €e Ju
lio de 1891, por el Doctor D. Leo
poldo Cándido y Alejandre, Direc
tor de estos serviciQ*.-CtU'tagena. 

1892. : ' 
Esta Memoria,- en la que, como 

su titulo indica, se da-cuenta de los 
trab, jos praeticados por el Centro 
de Higieme y Salubridad con muy 
buen acuerdo creado por el Ayun
tamiento de Cartagena, y con me
jor aun puesto bajo la dirección del 
ilustrado y celoso médico doctor 
D. Leopoldo Cándido, hállase divi
dida en varias partea en y Os enun
ciados ó epígrafes «SDil: I. Anteca
dentes; H, Organización de los ser
vicios; IIÍ Focos de infacción; IV 
Servicios varios; V Higiene >*pe-
cial; V I Enfermedades y epide^Sias; 
"Vil Estadística sanitaria del quin
quenio de 1887 á 1891; VIII Clima
tología; IX Perfeccionamiento, .de 
los servicios y deficiencias observa
da» en su funcionaraieato; X Con
clusión. 

El Centro sanitario fue creado 
por el Ayuntamiento de Cartagena, 
población tenuzraen^te castigad» por 
el paludismo, y «n la que tienen 
terreno abonado todas la» d'̂ más 
epidemias, el 1;° de Julio do 1991, 
y desde entonces acá ha prestado 
los buenos servicios que en la Me
moria ae detallan. Por ejemplo, se 
han desinfectado 228 viviendas, 
1008 prsndas de cama :y 930 de ves
tir, amén de los recursos que para 
igual objeto se, han proporcionado 
á los médicos do las DiputaciOjnes 
rurales. De advertir es, por lo raro 
del caso, que ese Centro tiene á su 
dÍ8*po8iciíón una estufa Gen^sto. 

Ese Centro ha girado visitas á las 
escuelas, y por los datos que en la 
Memoria se exponen, vemos que el 
estado de ellas es tan pésimo como 
el de las-dé la Cortw, Subvenciona 
el Ayuntamiento, por indicación 
del Centro, el tinico establecimien

to do gin@iná8Íica que allá existe y 
al qiÍ¿ Concurren más do 80 iiaios 
de las escuelas públicas. Inter;;iene 
también el Centro, es decir, Mnter-
renift, puesto que ahora haT vuelto 
á pasar ese servicio á los G-obiOihios 
Civiie», en lo referente A la prosti-
tucióB; vacuna con ttnfa añtriial á 
los pelwetvátrtcaíJoi'féiQS..^ in-
ftíccióñ ael,ir^aitterla, y redacta 
cartillas que llevanjaí conocimien
to de las gentes soacÚlas,. no solo ^ 
los primeros slatoraas y manifesta
ciones de la enfornoedAd, con obje
to de que acudan lentiettipo oportu
no en busca del remedio, avnó los 
medios más convenientes pnfá evi
tar el contagio. 

La'mortandad éth Cartagena es 

ella, como acertadamente» advierte 
el Doctor d:^áÉul,iÍilEpsf<ludismo 
sostenido por el extenso pantano, el 
Almajar, que r(ííj[^^,l| piudad. En 
otra nación que no .f̂ ^J"* lá nues
tra, sin el aparatoío nombramiento 
de Juntas nwnstruoa,, sin tantas dis
cusiones en las-Cortes, 8in necesi
dad de llenar columnas y más 
columnas de la Gaceta con reales 
decretos qutB*i;feft«ji*.,sirven, el 
pantano causa de tantas lágrimas 
para Cartagena, liufeülrasa conver
tido en pocos años-«fb-'terreno ferti 
liüiimo X f '̂̂ nsMo* 
esparcsittvlentáo á-
esa villa. ¡Ep España piod^mos esp.̂ • 
i^r siept̂ dpsíájxiue ^í[é^i|3^^í|á)ti|i' 
poderosa causa de insalubridad! 

Con esto y con la desaparición do 
las murallas para qiié la población, 
en lugar de hacinarse en casas es
trechas y mal ventiladas, pudiera 
extenderse por las afueras, Carta
gena ganaría muchísimo, y los ex
tranjeros al visitarla en sus pode
rosos buques» verían que aquí nos 
preocupamos de la salud y de la vi
da,- como la eiencia y la «xperien 
cia y el egoísmo propio ^cqnsejfin. 

Pero verán nuestro», lectoresco-
mo nada se hace, por la eei^Ullsi-
ma razón de que somo» muy id es-

' píeocupadoSj muy ©xpléndidos y 

ítie sirviera «le 

derrochadores hí^itade nuestra pro
pia íalud y la de riî ĵ slr̂ js hijos! 

El Doctor Cándido üertcredita en 
la Memoria, de la qUe niuy á la li
gera nos hemos ocupado, de escritor 
correcto y modestlsimiOí '̂ondicioneH 
que ya conocíamos en el antiguO'' 
director do la ÜMón dé las CUnr 
c/o.9 ilifódicas de ^Cartag^na. -* 

COLABORACldíT INÉDITA 

SOLUCIOHDEUNPROBLBHil .-

tTnO de los in&S inMédieítos efé¿ta»qtte ' 
la subida éé l'á téniperatttíía produtíetiéa i 
algunos'dom^cHioáCbíiyuî liss, ya «é »a*i. 
be cual es: la aparición de un IMî óíado 
problema que d«f)é ¿er roSttelto per el 
marido, aunqti» éiíte iíü s^á lo qa«i je» 
Algebra superioiífai eletaental. 

Desde el rnfáuMo'dt« en q«e latioiiiÉi» 
itlta dé iíñiér<Stifí<>i'lü«réá- atigrado» ttoírt-e 
cero, él desdlMíááolíMpOso efmpiezaúi» 
8Ud»r la gota gotaa lilti • qtté le < valgéj' 
para evitar sus stidorálí' aligerarse d» 
ropa ni hacerse ooQBtañteiaeBte alî e con 
un abanico japonés, i 

La atmósfera flelahabitaoldn se «al
dea en el raOraénto' enquela espoia a%Ü 
los ojos y dice aoü awrf'dttlzQt» ineom*. 
p a i a b l e : .;••'••*:.•• •̂••f ..»?;(»•,< 

—Oye, FMano.., iStsapieras lo ^ n e 
he sonado está noífeéK í vNos 'Habtantoli 
ido á San Sebastián*.. * 

•*-^é8 mira'i.yriBiiponde él <H««do -un 
resoplido—vuélvete á éonülr i "V^; tó 
Suenas que hemos vuelto. . : ; ; . ; * . * ' 

Y luego, al Ter-qtte sa cam iñltad 
fiunoe las cejas, aílader'caiiínósaTíiótíte: 

—Majw, ya te he dicho que no b ^ a s 
agua al acoetartc; porque los que la be
ben suelen soñar íáosas tristes 

—¡Pero si no so» cofeas tristes^ hom
bre!..! Pigúr«te <|ue estábamos vera* 
neando en San Sebustián... ¥ la soBadOr 
ra trazp á grandes rasgos un hermoso 
cuadro de placeres veraniegos, en tanto 
que el esposo zambulle la cabeza en el 
agua de la jofaina porque el calor que 
siente va siendo insoportable. 

Pfepo no OoBsigue que éste desaparezca 
hasta que sale de casa para entregarse 4 
sus cuotidi^uaft tareas. 

De paso yisita á un intitQO amigo que 
e« profesor da inateqiáticas y le dice con 
trémulo acento: 

M. 
i-"*-**ft :«w>«t... '.4tt,rM..íw<nrMw^ ••• 

^ ty^*m:miism.'ftmwimK'x» 
• » . ' % » . • . » • « » » . . ^ 
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